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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
PRESIDENCIA INTERINA DEL SR, D. NiCoLAS MANA RIVERO. 

SESION DEL JUEVES 26 DE SETIEMBRE DE 1872. 

BUBiARIO: Abrese tí iaa dos y media.=Se lee y aprueba el Acta de 18 8nterior.=oaoEN DEL DIA: Coneti- 
tucion definitiva del Congreso, y sorteo de secciones. =Se procede la eleccion de Presidente, y re- 
sulto nombrado el Sr. D. NicolÉs Elaria Rivero.=Eleccion de Vicepresidentes: son nombrados los 
Sres. Salmeron (D. Francisco), Pasar6n y Lastra, Duque de Veragua y Moaquera.=Eleccion de Se- 
cretnrios: resultan elegidos los Sres. Lopee (D. Cayo), Calvo Asensio, Moreno Rodriguez y Morayta. = 
Discurso del Sr. Preeidente.=Queda constituido el Congreso, y se aviead al Gobierno y al Sena- 
do.=& verifica el sorteo de las secciones.=Quedan sobre la mesa varios dictámenes de la comhion 
permanente de Actas. =El Congreso acuerda que continúe la hora de las dos para empezar las sesio- 
nes.=Quedn enterado de haber renunciado BUS respectivos destinos los Sres. Pelayo y Calvo Asen- 
sio. =Pasan d la comision de Actas varios documentos. =Orden del di8 para mañana: Discusion de 
los dictámenes de actas que han quedado sobre la mesa, y reunion de secciones.=Se levanta le se- 
sion á lee seia. 

ORDEN DEL DIA. 

El Sr. VICEPBESIDENTE (Salmeron): Constitu- 

Sírvnse V. S., Sr. Secretorio, leer los artículos del 

El Sr. SECRETARIO (Calvo Asensio): Dicen as¡: 
Las votaciones para Presidente, Vicepre- 

ciou defiuitiva del Congreso y sorteo de secciones. 

Reglamento referentes á la eleccion. 

«Bit. 33. 

sidentes y Secretarios se verificarán en los terminos pre- 
venidos para la constitucion interina, salvo las modi- 
ficaciones siguientes: 

No resultando elegido Presidente tí la primera 
votacion, se repetirá ésta entre los scñores que hubie- 
ren obtenido mayor número de votos. Si todavla no re- 
sultare ninguno con mayoría absoluta, se repetirá la vo- 
tacion en los términos prevenidos en el art. 9.' 

En la segunda eleccion para Vicepresidentes 
quedaráu elegidos los que resulten con mayoría absolu- 
ta; si aún hubiese que repetir la eleccion, se observará 
lo prevenido en el art. 9.' 

Los nombrados para la Mesa interina pu& 
den ser reelegidos. 11 

1.' 

2.' 

Art. 34. 
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El Sr. VICEPBESIDENTE (Salmeron): Se proce- 
de 

Verificado dicho acto. resultó haber tomado parte 
206 Sres. Diputados. mitad más uno 104, habiendo ob- 
tenido el Sr. D. Nicolás María Rivero 176 votos, y re- 
sultando 30 papeletas en blanco. 

El Sr. VICEPBESIDENTE (Salmeron): Queda 
elegido Presidente el Sr. Rivero. 

la eleccion de Presidente. )) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Salmeron): Se proce- 
de á la eleccion de Vicepresidentes.)) 

Verificada dicha eleccion, result6 haber tomado par- 
te 188 Sres. Diputados, mitad más uno 95, habiendo 
obtenido votos los señores 

147 
Pasarón y Lastra.. ............... 137 
Duque de Veragua.. .............. 128 
Mosqucra. ...................... 123 
Llnno y Pérsi.. .................. 10 
Sorní.. .................... .: .. 9 
Aguilar .......................... 6 
Coronel y Ortiz.. ................ 2 

y uno cada uno de los Sres. Suñer Capdevila, Corona, 
Jove y Hévia. Marqués de Sardoal, Rubnu y Douadeu, 
resultando una papeleta en blanco. 

El Sr. VICEPBESIDENTE (Salmeron): Quedan 
elegidos Vicapresidentes los Sres. Salmeron y Alonso 
(D. Francisco), Pasarón y Lastra, Duque de Veragua y 
Mosquera. 

Salmeron y Alonso (D. Francisco). ... 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Salmeron): Se proce- 

Verificado dicho acto, resulM haber tomado parte 
de á la eleccion de Secretarios. )) 

160 Sres. Diputados, habiendo obtenido votos loa 

Sres. Lopez Fernandez. ...... 106 

Moreno Rodriguez. ..... 57 
Morayta. ............. 51 

Papeletas en blanco. .... 2 

Calvo Asensio.. ........ 95 

Andrés Moreno. ....... 1 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pasarón y Lastra): 
Quedan elegidos Secretarios los Sres. Lopez Fernandez, 
Cnlvo Asenslo, Moreno Rodriguez y Morayta. 

Queda constltuido el Congreso, y en cumplimiento 
de  lo que previene el art. 38 del Reglamento, se parti- 
cipará al Gobierno y al Senado, de haberse veriflcado 
dicho acto. N 

Ocupando la silla presidencial, dijo 
EL Sr. PRESIDENTE: Seaores Diputados, acabais 

de elevarme por lo espontaneidad de  vuestros votos al 
puesto más alto, al puestomás digno que uu simple ciu- 
dadano puede alcaozar en los gobiernos libres. Si yo pu- 
diera expresaros en este instante el sentimiento que do- 
mina e n  mi alma, diria que ese sentimiento era el de la 
confusion, pues que sin loa merecimientos bastantes al- 
canzo tan distinguida honra; y si la votacion sola liara 
Presidente del Congreso es tan superior á mis méritos y 
exige de mí tauto agradecimiento, las circunstancias 
con que esos votos han sido dados, la manera con que 
los he obtenido, no teniendo ningun voto en contra (y  
no lo digo por jactancia ni vanagloria), hacen redoblar, 

hacen duplicar, por decirlo así, s i  algo pudiera dupli- 
carse sin redoblarse, mi inmensa gratitud. 

Señores. perdonadme si lo recuerdo; ni hoy, ni ma- 
ñana ni nunca, mieutras yo tenga el honor de  ocupar 
este sitial, saldrá nada de mis labios que pueda enve- 
neuar nuestras discordias ni traer aquí ningun re- 
cuerdo omargo; pero hace algun tiempo (era ayer, y 
sin embargo parece que ha pasado por nosotros un  si- 
glo) que, rota la conciliacion, se formó u n  Mlnisterio 
radical que hizo concebir grandes esperanzas en el 
país, que excitó grandemente ln opinion pública, y que,  
hoy podemos decirlo, poseia su dominio. Aquel Mlniste- 
rio vino un día á este sitio aceptando mi nombre como 
candidato á la Presidencia del Congreso, y mi nombre 
se hundió, y 8e hundió aquelJlinisterio, y sehundieron 
todas las esperanzas legítimas y constitucionales del 
país. iNo ha de serme lícito, seiíores, expresar todo el 
júbilo que experimento porque el dia que vuelve ese 
Ministerio al poder, tambien mi nombre se levanta co- 
mo símbolo y representacion de aquellas grandes es- 
peranzas entonces concebidas y hoy próximas B reali- 
zarse? Yo considero este rnomentd de  mi vidn, yo con- 
sidero este instante como una de  las grandes compen- 
sacioncs que la Providencia otorga á los hombres pÚ- 
blicos en cambio de las amarguras, de los sinsabores y 
de los confiictos que proporciona la vida pública. 

Y, señores, ¡qué Congreso estoy llamado á presidir! 
;El Congreso que tieue sin disputa la m6s alta mision. 
la más grande o t r a  que realizar; el Congreso destina- 
do, permitidme esta confianza, destinado B durar más 
y á legislar más e n  beneficio del país1 Y despues. seúo- 
res Diputados, de esta mision que indudablemente tiene 
el Congreso, le cumple tambien la de reorganiznr nues- 
tra Hacienda tan maltratada; la de establecer una nue- 
va administrncion de justicia fundada sobre el Jurado, 
esperauza tantas veces concebida por el pais y tantas 
veces-burlada por grandes decepciones; la de  establecer 
una perfecta y convenicnte armonía entre el Trono y 
los derechos de todos los ciudadanos; la de consagrar 
con bases más sólidas, con medidas más radicales, los 
derechos concedidos pdr el título primero de  la Cons- 
titucion; y la de crear, en fln, sin amenguar esos dere- 
chos, instituciones disciplinarias que garantlcen la paz, 
que atlanceii el órden, que dén la seguridad B todas las 
personas y la calma á todos los ciudadanos. 

Pero no es precisomente de  la mision suya. no es 
de la tarea que se propone el Gobierno someter á 8u 
consideracion, de  la que yo deduzco la duracionde'este 
Congreso. 

Seiíores, hay Congresos que esthn destinados á no 
durar, cualquiera que sea su origen y cualquiera que 
8ea si1 composicion. Hay Congresos, y vosotros todos 
lo sabeis, á quienes pueden aplicarse aquellas palabras 
que San Pedro dirigia á SePora, mujer de Ananias: E1 
CCCC, pedes eorum pui obstulerunt oirum ttlum, el aufereni 
te: los mismos sepultureros que enterrnron á t u  mari - 
do, esos mismos van á conducirte a l  sepulcro. Y hay 
Congresos que están destinados L inspirar una gran 
confianza al país y 6 durar todo el tiempo que pueden 
alcanzar con arreglo Ír los preceptos constitucionales. 
Pues bien; yo no deduzco esta legitimidad del partido 
radical, yo no deduzco esta duracion del Congreso de 
los sufragios de la opinion pública, porque indudable- 
mente hay una legitlmidad más alta que la legitimi- 
dad de la opinion pública y que la legitimidad de los 
comicios, y es  la legitlmidad lógica, la legitimidad d c  
los tiempos. El partido radical y este Congreso, cuya  



mayoría se compone de radicales, han de durar. por- 
que eso está necesarlamente en la naturaleza y circun4- 
tancias de los tiempos; porque ellos solos pueden con- 
sumar la obra de  la revolucion de Setiembre, y plan- 
tenr todas las reformas que nseguren las libertades y 
Ins franquicíns por ella conquistadas. 

Permitidme, señores, en breves frases demostrar 
a t a  t6sis que parece algo nueva, porque así podreis 
comprender bien el verdadero punto de vista que tengo 
cn la política de mi país. 

Scñores, ¿qué ha sido la revolucion de Setiembre? 
La rovolucioii do Setiembre ha sido una revolucion he- 
cha, no quiero decir por la mnyoría del país, hecha por 
vnrlos partidos, pero bajo la enseña, bajo la bandera de 
los principios dcmocrnticos. Hubo en ella un gran sn- 
crI6clo do vnrios partidos y de muchos hombres im- 
portnntísimos, los cuales nceptaron los principios de- 
inocrhticos como la base de la obra que iba á inaugu- 
rarse sobrc la ruina del Trono de los Borbones. Así es, 
scíiores, que las CÓrtes Constituyentes acordaron una 
Constitucion democrática; que las leyes orgánicas fue- 
rou domocráticas, y democrática fué la Monarquía que 
se estnbleció por aquellas Córtes. lZecordad,'si no,el ma- 
niflcsto de 12 de Novlembre, obra de los partidos coa- 
Ilgndos. Allí están todos los principios democráticos, y 
al!¡ so estableció cl do una Monarqula, que n3 es la Mo- 
nnrquía histórica, que no es la Monarquía tradicional. 
que es la Monarquía popular, que es la personificacion 
y la represcntacion de  todos los derechos individuales. 

Y ya ,  señores, que de Monarquía hablo, permitidme 
nlgunns pnlnbras. 

Yo no creo, no lo cree el Gobierno, no lo cree el 
partldo radical, que el Monarca y la Monarquía actua- 
les sean de ningun partido, pertenezcan á ningun par- 
tido: el Monarca y la Monarquía actuales pertenecen al 
país: el Monarca actual tiene la representacion de todas 
Ina libertades y de todas las franquicias que esta Na- 
cion ha conquistado; es el guardador de la Constitu- 
clon; es la personiflcacion do nuestros derechos; es el 
Roy de los españoles, y no es ni puede ser de  modo al- 
guno Rey de ninguna personalidad ni de ningun par- 
tido. Allí donde hny un derecho herido, allí está el Mo- 
nnrca para restablecerlo; allí donde se encuentran las 
Pranquicins pisoteadas, allí está el Monarca para defen- 
derlas. Emblema de nuestras libertades, mirémosle to- 
dos como inviolable y como símbolo de  estas libertades 
mismas. 

Pero rcnnudnndo el hilo de mi interrumpido dis- 
curso, gqu6 sucedió con las Córtes Constituyentes? Ter- 
niinarou ln obra que debia ser la legalidad comun por 
todos levnntadn, la legalidad comun por todos sancio- 
nadn, por todos respetada; pero apenns se establecieron 
y funcionnron rogularmente la Monarquía y la obra de 
las Constituyentes, hubo aquí una necesidad cuya sa- 
tisfnccion se hizo indispensable: la necesidad' de rom- 
per la coalicion y de que sucedieran á los Ministerios 
constituyontes los Ministerios gobernantes; la necesidad 
do pnsnr dcl período constituyente al período constitui- 
do. Porque no hay, no puede haber coalicion en los pe- 
ríodos constituidos: las coaliciones, 6 son para consti- 
tuir una legalidad mmun en la cual puedan funcionar 
todos los partidos, 6 son para un asunto pasajero; pero 
mnndnr un pnís. gobernar un país, completar la obra 
do In revolucion un ñllnjsterio de coalicion, era un ab- 
surdo que podia concebirse por la fuerza singular de 
Ins circuustancias, pero que no era dndo consumar, 
porquo nuncn se consuma lo que es contra las leyee ra- 

cionales del mundo, porque nunca se  -consuma lo ab- 
surdo. Por esto, despues de ensayos enteramente infiti- 
les, despues de tentativas completamente estériles, se 
forinó un Ministerio radical. ¿Por qué, señores, estn le- 
gitimidad en el tiempo del partido radical? Pues para  
esto, Q mí me parece que hay una razon de buen aen- 
tido; no la dice la ciencia, no es una elucubracion d e  
fl16sofos; es el buen sentido el que la consagra y la es- 
tablece. 

&Qué habia que hacer e n  España despues de funcio- 
nar la Monarquía, despues de pasar del período consti- 
tuyente al período constituido? Aplicar la Constitucion 
y las leyes orgónicas 15 los diversos ramos de la admi- 
nistrncion; or.gauizar el ejército en sentido democrátl- 
co; nsentar la administracion de justicia sobre bases de- 
mocráticas; regularizar la administracion pública e n  
sentido democrático; y en una palabra, consumar por 
una serie de reformas parciales la obra de la revolu- 
cion. iPodia hacer esto el pirtido conservador? OTocaba 
su turno al partido conservador? Pues h6 aquí, señores, 
por qué la contradiccion, la inversion y la violecion d e  
las leyes raciouales y eternas del mundo han traido , 
entre el Ministerio radical de ayer  y el Ministerio radi - 
cal de hoy, un  período desastroso, lleno de decepcio- 
nes, de conflictos y de tristezas. Yo no considero á 103 

anteriores Ministerios conservadores sino como ensayos 
prematuros, como ensayos anticipados, y por eso se h a n  
malogrado; porque, seiiores, nada más cierto: .el perío- 
do conservador no puede venir hoy, aunque vendrá 
más tarde; porque jacaso se forman los partidos poüti - 
cos B gusto y voluntad de algunos hombres, por emi- 
nentes que sean? ¿Se forma un partido conservador con 
los elementos que pueda asignarle esta 6 aquella emi- 
nencia? gSe ha Formado así el partido radical? No. LOS 
partidos son grandes organismos que existen por nece- 
sidades políticas. por necesidades sociales, por intereses 
sociales y políticos. por principios, por preocupaciones, 
por errores, porque estos Últimos son tambien un ole- 
mento necesario de la sociedad; y en vano se formará 
ningun partido con elomentos,tlcticios, aunque lo quie- 
ran los hombres más eminentes del mundo, y en vano 
esto3 se opondrán á s u  formacion cuando los elementos 
sociales traigan consigo un nuevo organismo político 81 
seno de la sociedad. 

Tambien se explica así, Sres. Diputados, una cosa 
que ha sorprendido mucho y á mí no me sorprende; 
tamblen se explica asic6mo esas grandes eminencias q u e  
hicieron esa tentativa infructuosa, pero prematura, q u e  
intentaron gobernar como partido conservador, no se 
e n x e n t r a n  en este sitio. Yo creo, señores, que no se e n -  
cuentran aquí porque aquí no hacen Pnlta. Ellos lo han 
comprendido así. y e n  su alto patriotismo no vienen: 
vendrán en s u  dia, vendrán en su hora; pero e n  este 
instante seria un  inconveniente que s u  gran patriotismo 
ha comprendido, y por eso ocurre el fenómeno singula- 
rísimo de que no hayan ventdo aquí, de que en su mayor 
parte no se hayan presentado siquierA en los comicios. 

Vendrá, seilores, el partido conservador cuando se 
forme; vendrá con grandes y poderosos elementos, cuan- 
do esos elementos existan e n  la sociedad; vendrá, y lo 
formará el partido radical, porque el partido que  va 
adelaute, el partido que lleva La bandera de  las refor- 
mas, el que establece una legalidad comun . el que es- 
tablece ámplia libertad para que puedan luchar todas 
las opiniones, el que establece un régimen verdadero y 
permnnente, es el que hace posible que los elementos 
conservadores penetren por puerta anchn y veqgaq I% 
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tomar en su dia y á su hora el dominio y la direccion 
d e  los intereses públicos. 

Señores Diputados, esto que digo de los partidos, 
de su formacion, del modo de conservarse, del modo de 
dominar, tiene una comprobacion grande y solemne en 
este mismo Cougreso. El partido radical que viene hoy 
aquí, que está eu esta Cámara, Les el partido radical 
que sucumbió en Octubre del año anterior? Scñoies, 
no; es un partido reunido bajo la bandera del mauifies- 
to de 15 de Octubre, profesando las opiniones radica- 
les, pero que varía mucho en su composicion: y de aquí 
ese fenómeno que á tantos ha sorprendido y á mí me 
ha llenado de gozo; el dc que los que llevamoc'mucbos 
años en el Parlamento no conocemos á la mayor parte 
de los radicales que hoy se sientan en estos bancos, y 
ndemós, segun una frase que se ha hecho muy gráfica, 
no los conozca el país. 

Pues, Sres. Diputados, bien venidos sean aquellos 
que vienen sin que los conozca el país; bien venidos 
aquellos que no tienen la desgracia de contar una his- 
toria política; bien venidos aquellos que no tienen 6dios, 
que no tienen roncores. que no tienen pasiones ni re- 
cuerdos amargos que puedan turbar su marcha; bien 
venidos los que traen la conciencia, no diré limpia, 
pero libre de pasiones políticas. Esos son lo florida es- 
peranza de la Pátria; esos son las ilusiones de oro; esos 
son los que abrigan sentimientos de verdadero patrio- 
tismo sin mezcla, y los que pueden lograr la ventur.a 
de este país. Bien venidos vosotroa, que sois la sávia, la 
nueva sangre, sangre arterial, con la cual se robustece 
el partido radical espaüol, hasta el punto de que con 
ella sola podrá llegar á terminar su alta y saludable 
mision. 

Y ahora, Sres. Diputados, me han de  permitir los 
partidos que se sientan en la oposicion, que yo ,  no á tí- 
tulo de Presidente, sino con otros títulos para mí y pn- 
ra todos de  más fuerza y más gravosos, con los títulos 
que me dan mis años, mi larga permanencia en el Pai- 
lamento y la poca experiencia que he podido adquirir 
en la vida pública, asegure que las oposiciones tienen 
en esta Presidencia su escudo y su égida. El Presiden- 
te sostiene la idea, que es la misma del Gobierno, de 
que todas las opiniones son sagradas, santas é inviola- 
bles. La tribuna es la gran áncora de salvacion de e,pe 
gran principio; la tribuna es la gran conquista de los 
pueblos modernos. 

Pero, Sres. Diputados, tambien yo he sido minoría 
y he comprendido en largos dias de discusion, que lo 
que no se obtiene con la persuasion, con el razona- 
miento, con la templanza, no se consigue n i  por la 
violencia del lenguaje ni por lo desesperado de los es- 
fuerzos. 

Y á vosotros, señores de la mayoría, puedo deciros 
como indivíduo que pertenezco B ella, mejor dicho, que 
pertenecia, porque como Presidento no pertenezco á nin- 
gun  partido, puedo deciros: puesto que sois fuertes y 
teneis la fortaleza del número y la fortaleza del Gobier- 
no, vosotros sabreis ser templados, justos y tolerantes; 
porque las ideas que nosotros hemos defendido mucha 
tiempo, y que otros han combatido, han venido despues 
6 triunfar en la opinion pública, y ha habido épocas 
históricas (y acabamos do atravesar una) en que tal f 
cual opiniou defendida en aquel sitio (Se>iBlan& a la i z .  
pierda) por un solo Diputado, cinco años despues, sc- 
ñores, se ha  consignado y drmado en el maniEesto de 
12 de Noviembre por los mismos que la habian c o m  
batido. 

Es más, señores; la mision de la mayoría no es' sini- 
plemente dar  una fuerza le@ á sus decretos, en armo- 
nía con las necesidades y principios de la Constitucion; 
no es solo establecer la justicia; no es únicamente orga- 
nizar le Hacienda: algo más importante que todo esto tie- 
ne que hacer esta mayoría; es preciso que con su tacto, 
con su prudencia, con su sabiduría, vaya poco 6 poco 
restañando las heridas de  la Pátria, reconciliando los 
partidos, no e n  los principios, sino e n  la marcha cons- 
titucional; estableciendo. en fln. lo que hace sesenta 
años emprendieron nuestros padres, y lo  que no se  ha 
podido alcanzar hasta ahora: el régimen constitucional, 
el régimen representativo en toda su pureza y exten- 
sion. Yo lo espero, señores. de vosotros; y espero quo 
cuando termineis vuestra obra habreis merecido los 
aplausos de los presentes, y os habreis recomendado B 
la memoria eterna de la:, generaciones venideras. 

Queda constituido el Congreso. u 


